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DESPACHO  DE   LA  GUERRA. 

■Buenos- Áy res  Julio  11  de  1820. 

Animado  de  los  mismos  sentimientos  ge- 
nerosos que  movieron  al  Exmo.  Cabildo 
á  levantar  la  proscripción  de  ios  Oficiales 
que  siguieron'  á  ü.  Carlos  Maria  de  Al- 
vea  r,  que  ya  antes  de  ahora  io  habia  re- 
presentado ei  ex  Gobernador  y  -Capitán  Ge- 
neral D,  Ildefonso  Ramos  Mexía  por  ccn>- 
ducto  de  la  Comisión  nombrada  para  juz- 
garlos que  subscribieron  la  representación', 
bailándome  de  fiscal ,  he  venido  en  man- 
dar se  sobresea  en  dicha  causa,  y  que  que'- 
den  en  libertad  todos  los  expresados  Ofi- 
ciales y  se  presenten  á  incorporarse  en  jas 
filas  de  los  defensores  de  esta  ciudad. — Pu- 
foüquese  en  ia  orden  genera!  del  ejército, 
é  imprimase  en  la  gazeta. — Dorrey®. — 
Jií arcos  Baicurce,  Gefe  del  Despacho  Ge- 
neral de  la  guerra. — Es  copia. — Balcarce. 


zon  bien  puesto  se  hace  violencia ,  aun 
viéndolo,  para  creer  un  procedimiento  que 
repugna  á  la  humanidad  ,  y  al  buen  sen- 
tido. El  Gobierno  save  que  los  partida- 
rios del  ejército  invasor  se  empeñan  en  des- 
mentir io  que  se  asienta  ,  pero  tiene  la  s&» 
tísfaccion  de  que  nunca  le  comprobarán 
una  falsedad  ,  antes  bien  quedarán  confluí* 
didos  en  su  empeño. 


Estamos  autorizados  para  asegurar  al  pú- 
dIíco  (me  eu  el  Boletin  lejos  de  aumentarse 
los  daños  que  se  relacionan  ,  se  disminuyen, 
por  no  haoer  saber  a!  mundo  lostjxcesos,  y 
desastres  que  por  desgracia  se  tocan  en  tro- 
pas hermanas  ,  de  las  que  cualquier  cora- 


Con  sentimiento  damos  á  luz  el  siguiente 
remitido.  No  hemos  podido  negarnos  á 
su  autor.  De  otro  modo  jamas  por  la  ga. 
ceta  sabría  el  Mundo  la  existencia  de!  pe- 
riódico de  que  habla.  Por  nuestra  parte 
estamos  empeñados  en  no  contradecirlo  por 
mas  que  su  autor  peresca  esforzarse  para 
eiio.  Las  injurias  de  que  nos  colma  no 
harán  mas  que  justificarnos  en  nuestro  si- 
lencioso sufrimiento,  por  el  que  nos  son  raui 
gratos  los  parabienes  que  hemos  recibido  de 
todos  los  hombres  de  juicio. 

Sr.  EbítorI  Muy  Sr.  mío  :  tenga  V. 
la  bondad  de  desmentir  eu  su  próximo 
numeró  á  '  frár  DesptriatiPor  i  que  en  el 
núm.  10  de  su  indecentísimo  periódico  asé» 
gura  habér  'hecho  futiera1  les  el'Genérál  Beí« 


grano,  antes  de  la  batalla  del  Tueurhau 
Hágale  V.  ver  que  la  memoria  del  dos 
veces  vencedor  de  Tristan ,  merece  mas 
respetó!  Yo  tube  el  honor  d¿  ser  un  ofi 
cial  en  aquel  ejército,  y  puedo  asegurar, 
que  lejos  de  pensar  en  dar  unos  pasos, 
que  solo  servirían  de  acobardar  al  soldado, 
mi  general  se  ocupo  únicamente  disponien- 
do e¡  armamento  y  demás  aprestos  de 
guerra  ,  y  en  preparar  á  este  á  morir  ó 
vencer. 

Ultimamente  ,  esté  V.  persuadido  que 
tanto  cuanto  miente  en  este  y  otros  pun- 
tos Frat  Despertador,  soy  vo  de  V.  segu- 
ro servidor  Q.  B.  S.  M.—Ün  oficial  del 
Ejército  auxiliar  del  Perú, — Julio  8  de 
1820. 


Quejas  de  España. 

El  español '  que  habitando  en  un  sue- 
lo tan  feraz ,  con  un  buen  Gobierno  y  le- 
yes ordenadas  al  fomento  de  la  agricultu- 
ra, libre  uso  oe  las  aguas,  y  franquia  de 
sembrar  y  plantar  ramos  que  están  pro- 
hibidos, división  de  terrenos  &e,  sería, 
sino  la  mas  rica  nación  del  continente  de 
Europa,  á  lo  menos  una  de  las  mas  pro- 
ductivas , — quéxase  de  que  no  puede  pros- 
perar ni  vivir  con  su  trabajo,  porque  la 
propiedad  del  terreno  está  estancada  y  per- 
petuada en  cierta^  clases  y  familias,  y  has 
ta  la  ¿¡él  agua.    Quéjase  también  de  otras 
prohibiciones,  que  impiden  la  riqueza  del 
pais:  todo  esto  efecto  de  su  sistema  cadu 
co,  y  Un  gobierno  arbitrario,  y  de  la  fal- 
ta de  buena  legislación.    Quéjase  igualmen- 
te el  ílaliano,  el  alemán  &c.  de  que  la 
propiedad  territorial  está  estancada  en  po- 
cas familias,  efecto  de  la  demasiada  no- 
bleza hereditaria,  y  de  las  instituciones 
del  antiguo  despotismo  ,  que  todavía  pesan 
mucho  sobre  algunas  naciones,  y  en  otras 
efecto  de  la  vinculación  y  amortización, 
instituciones  las  mas  antisociales  y  tiranas 
que  podía  fraguar  la  arbitrariedad,  pues 
que  con  ellas  se  priva  á  la  mayor  parte 
de  la  sociedad  de  un  medio  necesario  de 
subsistencia,  y  es  condenada  á  la  indigen- 
cia  una  inmensidad  de  familias  en  un  pais 
donde  por  otro  lado  se  hace  una  guerra 
abierta  á  la  industrsa,  y  donde  los  deco 
misos,  privilegios  y  retalias  privan  á  la 
comunidad  del  uso  y  goce  de  la  riqueza 
nacionaj. 

Quéjase  también  el  castellano,  y  con  él 
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los  demás  moradores  de  España ,  de  que 
los  tribuios,  impuestos  y  cargas  son  enor- 
mes, y  no  gtrar dan  proporción  con  el  pro- 
ducto é  improbo   trabajó   que  les  cuesta 
romper  ios  campos,  en  algunas  partss  muy 
grtdosos  y  duros,  y  que  ademas  de  reto- 
noeer  e!  labrador  el  propietario  con  el  ca- 
non de  la  pensión  estipulada  en  el  arren- 
damiento o  foro  ,  tiene  que  pagare!  die?rno, 
con   lo  cual  no  le  queda  utilidad  alguna, 
mientras  por  otro  lado  el  Gobierno  le  abru- 
ma con  alcabalas',  pechos  y  gaveias.  Tam- 
bién otras  ,  naciones  se  quejan  de  lo  mis- 
mo  ;  y  sobre  todo  el  español  se  lastima  de 
las  trabas  que  se  ponen  en  su  país  a  la 
industria  y  comercio  ;  de  manera,  que  na- 
die, sin  grande  riesgo  de  arruinarse,  pue- 
de emprender  un  establecimiento,  porque 
en  vez  de  proteger  el  gobierno  entrambas 
cosas,  recarga  con  exhorbitancia  la  entrada 
de  los  efec  tos  de.  que  el  pais  carece  :  pro- 
hibe y  estanca  los  ramos  de  mayor  con- 
sumo ,  como  sal,  tabaco,  &c.  haciéndolos 
un  comercio  suyo  esclusivo;y  en  Jugar  de 
estimular  á  la  industria,  y  animarla  con 
el  premio  y  ¡a  protección  ,  la  sofoca  con 
enormes  impuestos  en  su  nacimiento;  el 
quita  los  conocimientos  y  m« joras,  y  con 
el  sistema  de   intolerancia  le  arranca  los 
bra?os  y  los  diiectores,  que  es  imposible 
se  quieran  establecer  en   España   con  el 
maldito  sistema  inquisitorial.    De  este  mo- 
do el  gobierno  español  con  la  instabilidad 
de  las  leyes,  con  los  privilegios,  y  con 
otros  actos  de  arbitrariedad  si^ue  un  sis- 
tema diametralmentc  opuesto  á  la  felicidad 
públira  y   riqueza  nacional,  apartando  á 
los  habitantes  de  tan  fecundo  territorio  de 
toda  empresa  útil  á  si  ,  y  al  bien  común 
de  la  nación.    Esto  no  sucede  en  Ingla- 
terra y  Francia  ,  donde  hay  establecido  un 
gobierno  representativo,  que  promueve  to- 
dos  los  arbitrios  de  (a  prosperidad  pública. 

Asi  mismo  se  queja  el  español  de  las 
derechuras,  luctuosas,  oblatas,  y  primxias 
que  paga  al  clero; — de  los  fueros  y  ex- 
cepciones que  este  goza ,  que  le  hacen 
inatacable  en  asuntos  de  justicia  ; — de  la 
jurisdicción  que  sobre  el  pueblo  ejerce  , 
teniendo  en  cautiverio  la  opinión : — del 
orgullo  con  que  manda;— y  en  fin  de  las 
enormes  riquezas  que  posee ,  mientras  que 
el  pueblo  ,  de  quien  es  todo  ,  y¡>ce  en  la 
indigencia,  á  pesar  de  que  el  trabajo  es 
el  primer  derecho  de  la  propiedad.  Pe- 
ro tan  lastimosa  escena  no  se  representa 
en  aquellos  bienhadados  paises,  donde  hay 
libertad  de  culto  y  opinión  ,  y  donde  to- 
dos los  ciudadanos  son  iguales  delante  de 
la  ley. 
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Lamentase  el  español  de  que  no  está 
segura  la  propiedad  ni  la  persona  en  Es- 
paña  ,  pues  el  rey  ,  que  debe  ser  solo  el 
primer  ciudadano  de  la  nación,  es  (¡  oh 
ignominia!)  señor  de  vidas  y  haciendas, 
no  conociendo  mas  ley  qne  su   mero  ca- 
prirho,—  y  ademas,  es  infructuoso  e!  de- 
recho de  representación ,  y  nulas  las  deci- 
siones   de   los  tribunales,  bastando  una 
providencia  camaral  para  truncarlas  y  aun 
aniquilarlas  de  todo  punto,    Quejase  de  la 
existencia  del  incoo  tribunal  de  ¡a  ínqtii, 
girino. ,  que  bajo  el  abrigo  del  secreto  ló- 
menla las  delaciones  y  venganzas,  y  en  el 
cual   un   enemigo  y,érfido   puede  perder 
con  toda  seguridad  al  hombre  mas  i  nocen,, 
te  y  justo.— Este  establecimiento,  oprobio- 
so á  la  humanidad,  opuesto  á  los  progre- 
sas del  entendimiento  humano,  y  a  todo 
principio  de  justicia,— que  solamente  sir 
ve  pai a  perpetuar  la  ignorancia  ,  el  fana- 
tismo, y  el  imperio  de  lav  arbitrariedad,— 
no  existe  en  las  naciones  ,  en  que  hay  una 
constitución  ,— leyes  sabias  para  adminis,- 
trar  justicia  —libertad  de  imprenta,— tole 
rancia  religiosa  ,— ta  divina  institución  de 
jurados  ,-  y  la  augusta  representación  na- 
cional para  sostener   los  derechos  oe  los 
ciudadanos. 

Por  último,  se  duele  profundamente  el 
español,  y  con  el    los  individuos  de  las 
naciones  sometidas  al  infame  yugo  de  la 
-  arbitrariedad  ,  de  que  el  Gobierno  exige 
y  recarga  cada  vez  mas  los  impuestos;  que 
nace  perpetuas  las  cargas  temporales;  que 
dispone  despóticamente  de  los  propios  y 
de  toda  hipoteca  ;  que  sacrifica  la  subsis- 
tencia publica  y  los  intereses  de  la  socie- 
dad  para  complacer  á  los  sicofantas  del 
reinante;  que  nada  hace  en  pro  de  la  co 
munirlad  ,  antes  al  contrario  causa  todos 
los  males  que  la  sociedad  sufre ,  y  es  el 
autor  de  su  descrédito  y  miseria.  Esío 
no  sucede  en   donde  representantes  de  la 
nación  ,  elegidos  por  el  pueblo  (correspori- 
diendo  á  la^  confianza  que  este  hace  de 
ellos)  discuten  y  examinan   los  impues- 
tos   *    cargas  ,    exploran   su  inversión 
^íwJ-  *    -¿nta  y  razón  de  ella ;— ni  en 
u_jUtí  ios  ministros  y  todos  los  emplea- 
dos son  responsables  de  los  abusos  dei  po- 
der ,  y  aun  de  las  culpables  omisiones  de 
los  adelantos  nacionales  ,  tomándoles  resi- 
dencia ,  de  sus  operaciones  la  opinión  pu- 
blica  mediante  el  inprescriptible  derecho 
de  censura  que  ejerce  la  nación  con  la 

libertad  de  imprenta  Esp.  C. 

• 

Juris-prudencia  Eclesiástica. 

Es  evidente  que  ningún  cuerpo  puede 
formar  en  el  Estado  juntas  públicas  y  regu- 


lares, á  no  ser  con  licencia  del  Sobera- 
no.   Las  reuniones  religiosas  para  el  cul- 
to, para  que  sean  legitimas,,  deben  estar1 
autorizadas  por  el   Soberano  en  el  orden 
civil,    En  Holanda,  donde   el  Soberano 
concede  en  este  punto  ¡.i  mayor  libertaclj 
asi  como  en  Kúsia,  Inglaterra  y  Pru^aj 
los  que  quieren  formar  una  Iglesia  detr.  n 
obtener  antes  un  permiso;  y  ^Vtouces^esta 
Iglesia',  aunque  no  sea  ia  religión  del  Es- 
tado, existe  dentro  del   Estado.    En  ge- 
neral ,  luego  que  hay  un  número  suficien- 
te de  personas  ó  de  familias,  qne  djeseaú 
tener  juntas,  y  un  culto  particuUr,  estas 
pueden  ciertamente  pedir  licencia  al  ma- 
gistrado soberano ,  y  á  este  le  toca  el  t -en- 
solver.   Cna  vez  autorizado  este  culto,  ya 
no  se  le  puede  perturbar  ,  si.no  atenía  con- 
tra el  orden  públieo.     La  facilidad  coi 
que  en  Holanda  concedió  el  Soberauo  estóá 
permisos,  jamas  ocasiono  ningún  desorden^ 
y  lo  mismo  sucedería  en  todas  partes ,  si 
solo  el  magistrado  examinase,  juzgase,  y 
protegiese.     El  Soberano  a  todo  tiempo 
tiene  el  derecho  de  saber  lo  que  se  pasa 
en  las  juntas  religiosas  ,  de  .dirigirlas  se- 
gún el  orden  público,  de  reformar  sus 
abusos,  y  aun  de  abolirías,  si  diesen  mo- 
tivo á  susci  tar  desordenes.    Esta  ron  Un  na 
inspección  es  una  parte  ésceiicíal  de  la  ad- 
ministración soberana ,  que  todas  las  re- 
ligiones deben  reconocer. 

Si  hay  en  el  culto  formularios  de  ora- 
ciones ,  '  cánticos ,  ceremonias. .....  todo 

debe  estar  sujeto  igualmente  á  la  inspec- 
ción del  Magistrado.  Los  eclesiásticos  pue- 
den componer  estos  formularios ;  pero  al 
Soberano  corresponde  el  examinarlos,  apro- 
barlos ,  5  reformarlos  si  es  necesario.  Los 
(lias  de  fiesta  tampoco  pueden  estable- 
cerse sin  la  concurrencia  y  consentimien- 
to del  Soberano,  que  en  todos  tiempos 
puede  reformarlos,  abolidos,  reunirlos  y 
arreglar  su  celebración  ,  según  lo  exija  el 
bien*  público.  La  multiplicación  de  estos 
dias  de  fiesta  ocasionará  siempre  la  cor- 
rupción de  las  costumbres ,  y  el  empobre- 
cimiento de  una  nación.  ^  j 
La  inspección  sobre  la  instrucción  pu- 
blica,  va  sea  de  viva  voz,  6 ya  por  libros 
de  devoción  ,  pertenece  de  derecho  al  So- 
berano.  El  no  es  el  que  enseña,  masa 
él  toca  el  ver  como  son  enseñados  sus  sub- 
ditos ;  sobre  todo,  debe  hacer  enseñarla 
moral,  que  siempre  es  de  absoluta  ne- 
cesidad, en  lugar  de  que  las  disputas  so- 
bre el  dogma  han  sido  dé  ordinario  muy 
peligrosas.  Si  se  suscitase  entre  los  ecle- 
siásticos alguna  disputa  sobre  el  modo  de 
enseñar,  6  acerca  de  ciertos  puntos  de  doc- 
trina ,  el  Soberano  puede  imponer  silen- 
ció  á  ambos  partidos,  y  castigar  á  los  que 
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¿v.sOw»  !  desobedezcan.  Como  las  juntas  religiosas 
no  están  establecidas  (bajo  la  autoridad  so- 
berana) para  tratar  en  ellas  de  asuntos  po- 
líticos, los  Magistrados  deben  reprimirá 
los  predicadores  sediciosos,  que  acaloran 
y  pervierten  al  vulgo  con  criminales  re- 
clamaciones..  .  .estos  aleves  son  la  peste  de 
los  Estados.  Todo  culto  supone  una  dis- 
ciplina para  conservar  en  él  la  uniformi- 
dad, el  orden  y  la  decencia.  Es  propio 
del  magissrado  el  mantener  esta  discipli- 
na ,  y  hacer  en  ellas  las  modificaciones,  que 
el  tiempo  y  las  circunstancias  puedenexigir. 

Por  espacio  de  cerca  de  ocho  siglos,  los 
Emperadores  de  Oriente  reunieron  conci- 
lios para  apaciguar  algunas  turbulencias, 
que  lejos  de  calmarse,  fueron  aumentadas, 
á  causa  de  la  demasiada  importancia  que 
se  les  dio.    El  desprecio  hubiera  disipa- 
do mejor  ciertas  disputas  vanas  y  ridicu- 
las, que  el  ardor  de  las  pasiones  había 
suscitado.    Después  que   los  Estados  del 
Occidente  fueron  divididos  en  diferentes 
reinos,  los  Principes  dejaron  al  arbitrio  de 
los  Papas  la  convocación  de  los  concilios. 
Los  derechos  del  Pontífice  de  Roma  en 
este  punto  son   solamente  convencionales 
y  precarios,  y  todos  lo  Soberanos  reuni- 
dos pueden  en  cualquier  tiempo  determi- 
nar otra  cosa.    Ningún  Principe  en  par- 
ticular está  obligado  á  sujetar  sus  Estados 
á  ningún  canon  ,  sin  haberlo  exáminado 
y  aprobado  antes.  Pero  como  el  concilio  de 
Tiento  será  probablemente  el  último  es  inú- 
til agitar  todas  las  cuestiones  relativas  á  un 
futuro  concilio  general.  En  cuanto  á  los  sino- 
dos  ó  concilios  nacionales  ,  es  innegable  que 
solo  pueden  convocarse  cuando  el  Soberano 
los  juzgue  necesarios;  los  comisarios  de 
este  deben  presidir  en  ellos,  y  dirigir  to- 
das sus  deliberaciones,  sancionando  después 
los  decretos  el  Soberano.    También  pue- 
de haber  juntas  periódicas  del  clero,  para 
el  mantenimiento  del  orden  ,  y  bajo  la  au- 
toridad del  Soberano  ;  pero  el  poder  civjl 
debe  determinar  sus  miras,  dirigir  sus  de- 
liberaciones.   La  junta  periódica  del  clero 
de  Francia  no  era  otra  cosa  que  una  asam- 
blea de  comisarios  económicos  para  todo 
el  clero  del  reyno. 

Los  votos,  por  los  cuales  algunos  ecle- 
siásticos se  obligan  á  vivir  en  comunidad 
según  cierta  regla,  bajo  el  nombre  de  frai- 
les, monges,  ó  religiosos,  también  deben 
estar  constantemente  sujetos  al  examen  y 
a  la  inspección  de  los  Magistrados  Sobe- 
ranos. Estos  conventos,  que  encierran  tan- 
ta gente  inútil  á  la  sociedad,  y  tantas  vic- 
timas que  lloran  la  libertad  que  han  per- 
dido ,  estas  ordenes ,  (distinguidas  con  uom- 
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bres  tan  extravagantes,)  no  pueden  ser  vá- 
lidas, sino  cuando  han  sido  examinadas  y 
aprobadas  en  nombre  del   Soberano.  A 
todo  tiempo,  pues,  el  Principe  tiene  de- 
recho de  tomar  conocimiento  de  las  realas 
de  estas  casas  religiosas,  y  de  su  conduc- 
ta; y  puede  reformarlas,  "y  aun  abolirías, 
si  las  cree  incompatibles  con  las  circuns- 
tancias presentes  y  con  el   bien  actual  de 
la  sociedad.    Por  los  mismos  principios, 
el  Soberano  debe  expresamente  prohibir 
que  ninguna  orden  religiosa  tenga  un  su- 
perior en  pais  extrangero  ;  esto  es  casi  un 
crimen  de  lesa  mag estad. 
El  soberano   puede  prescribir  las  reglas 
para  entrar  en  estas  ordenes  ;  puede  seo  un 
el  uso  antiguo ,  fijar  una  edad  ,  y  estor- 
bar que  se  hagan  votos  sin  el  consentí- 
miento  expreso  de  los  magistrados. — Todo 
ciudadano  nace  subdito  del  estado,  y  no 
tiene  derecho  de  romper  los  deberes  na- 
turales, que  ha  contrahido  para  con  Ja 
Sociedad,  sin  la  aprobación  de  los  que  la 
gobiernan.— Si  el  soberano  extingue  una 
orden  religiosa ,  estos  votos  dejan  de  ser 
obligatorios.    El  primer  voto  es  ser  ciu- 
dadano; este  es  un  juramento  primordial 
y  tácito,  auto„:zado  por  el  mismo  Dios, 
autor  de  la  sociedad  ,  un  voto  conforme 
al  orden  de  ia  Providencia ,  un  voto  inalte- 
rable é  imprescriptible  ¡  que  une  al  hom- 
bre social ,  con  la  Patria  y  con  el  Sobe- 
rano.   Si  nosotros  hemus  hecho  una  obli- 
gación posterior,  ha  sido  reservado  el  voto 
primario;  y  nada  ha  podido  ni  enervar, 
ni  suspender  ia  fuerza  de  este  primitivo  ju- 
ramento.   Luego  si  el  Soberano  declara 
incompatible  con  e!  juramento  natural  aouel 
último  voto,  (que  no  ha  podido  ser  s'ino 
condicional  y  dependiente  del  primero;) 
si  considera  el  último  voto  como  peligro- 
so en  la  so<  ¡edad  ,  y  contrario  al  bien  ge- 
neral, (que.  es  la  ley  suprema  ;)  entonces 
todos  quedan  en  conciencia  exentos  y  desli-* 
gados  de  este  voto  ■  pues  Ja  conciencia  los 
ligaba  primitivamente  al  juramento  natu- 
ral y  a!  soberano.    El  Soberano  en  este 
caso  no  disuelve  un  voto ;  no  hace  mas  que 
declararle  nulo,  y  restituir  al  hombre  al 
estado  natural.    He  aquí  lo  suficiente  para, 
desvanecer  todos  los  sofismas,  con  que  los 
canonistas  han  procurado  embarazar  esta 
cuestión,  tan  sencilla  para  todo  aquel ,  que 
solo  quiere  escuchar  la  voz  de  la  razón  y 
de  la  naturaleza.    Esp.  C. 


Nota. — Por  un  olvido  involuntario  quedó 
sin  apuntarse  en  el  número  anterior  la  fe- 
cha de  la  carta  del  teniente  Corone!  D.  .loan 
Van  Hallen— ella  esde  8  de  Marzo  de  1818. 
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